
 

 

Un imperativo que nos convoca 
 
 Un cobarde atentado perpetrado por agentes del crimen organizado cegó la vida de un 
hombre valiente y comprometido. Privó para siempre al Paraguay de la labor incansable de un 
servidor público ejemplar. El fiscal MARCELO PECCI encarnó los altos valores que distinguen a los 
ciudadanos que creen y apuestan por el proyecto de una convivencia libre y pacífica en un Es-
tado de Derecho, de Democracia Constitucional. 
 

Mantener vivo el sueño de un país mejor no se limita a combatir el crimen organizado. 
Implica compromiso, ciudadanos valientes, servidores honestos; un trabajo de todos. Este im-
perativo nos convoca a la sociedad civil a decir ¡basta! a un sistema administrado por un go-
bierno e instituciones vilmente denigrados por el crimen organizado, cooptado en toda su es-
tructura, en todos los niveles de los tres poderes del Estado y del propio Ministerio Público. 

 
No se trata de un hecho aislado. Somos testigos de una nueva etapa. De una nueva 

escalada de violencia. De una realidad que lleva décadas desplegándose y que hoy, debido a la 
inexistente institucionalidad del país, a la ineficiente o complaciente labor de las cúpulas parti-
darias, toma un nuevo apogeo y corrobora que está más fuerte que nunca. Paraguay está al 
borde de convertirse en una narco-democracia como valientemente lo advirtió a lo largo de su 
lucha desigual el fiscal MARCELO PECCI. Honrar su legado y su testimonio de vida nos impone 
como ciudadanía alzar la voz. De ello depende nuestro futuro. Por ello, desde el COLEGIO DE 

ABOGADOS DEL PARAGUAY, llamamos a la sociedad civil a que tome la antorcha con la cual el fiscal 
MARCELO PECCI iluminó el camino. Y que se anime –¡nos animemos!– a ejercer el papel de con-
tralores y garantes de una vida democrática y constitucional en el marco de un Estado de De-
recho. Esto no se acabará expresando solidaridad con las familias devastadas. Requiere el re-
pudio vehemente ante acciones tan despreciables. Requiere un paso al frente, firme, decidido, 
que recuerde a quienes ejercen el poder político en todos sus niveles, que llegó el momento de 
reorientar nuestras prácticas políticas, con un actuar serio, planificado, coactivo, en beneficio 
de una comunidad que quiere una vida decente. 

 
El rol activo de la sociedad civil es fundamental para que el Paraguay rompa los grilletes 

a que los somete el crimen organizado. Nuestro silencio será una clara complicidad. No se 
puede disimular con discursos tibios, políticamente correctos, una realidad que tiene secues-
trado al país tal como lo evidencia la absoluta ausencia institucional. Desde el COLEGIO DE ABO-

GADOS DEL PARAGUAY la voz seguirá firme en respaldo de aquellos servidores públicos que, con 
su trabajo y compromiso honesto, marcan la diferencia y nos guían a un futuro mejor. 
 
        CONSEJO DIRECTIVO 
        COLEGIO DE ABOGADOS DEL PARAGUAY 
        Asunción, 10 de mayo de 2022 


